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fll  Centro  Asturiano 
y  a  la  colonia  asturiana  de  Ifladrid 


Humilde  testimonio  de  la  gran  sim- 
patía que  siento  por  su  tierra  V  por 
sus  costumbres. 


REPARTO 


PERSONAJES  INTÉRPRETES 

FLORIN  A   Fraternidad  Lombera* 

PACHÍN   Julio  del  Cerro. 


Nota  importante. — Por  la  representación  de  este 
entremés  se  pagará  los  derechos  correspondientes  a 
la  mitad  de  una  comedia  en  un  acto. 


IDel  autor  a  los  intérpretes 


Mil  y  mil  gracias  por  el  interés  y  el  cariño  con- 
que estudiaron  este  modestísimo  entremés  y  por  el 
arte  y.  el  acierto  conque  lo  interpretaron, 

A  su  excelentísima  labor  se  debió  exclusivamen- 
te el  feliz  éxito  que  alcanzó  Pachín  de  Mieres 
la  noche  de  su  estreno. 

Y  para  que  conste...  etc.,  etc. 

¿TF/zpe  ¿Pérez  fa/to. 
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Pachín  de  Mieres 


Rinconcito  pintoresco  en  una  aldea  de  Asturias.  A  la  izquierda  (del 
actor)  y  sobresaliendo  del  bastidor,  casita  con  puerta  y  ventana. 
Cerca  de  esta  casita,  banco  de  piedra.  Una  empalizada  que  em- 
pieza en  el  ángulo  que  forma  el  segundo  término  de  la  casita, 
divide  parte  de  la  escena  en  sentido  horizontal  al  público.  Foro 
y  rompimientos  de  campo.  Junto  a  la  pared  de  la  casita  algunos 
aperos  de  labranza.  Es  de  dia. 

(Al  levantarse  el  telón,  FLO  RIÑA,  muchacha  asturia- 
na, apoyada  en  la  empalizada,  cerca  de  la  casita,  ha- 
bla con  otra  persona  que  se  supone  está  a  alguna  dis- 
tancia de  este  sitio.) 

¡Flor.  Si,  tía  Demetria...  Hoy  vuelve  mi  Pachín... 

El  peatón  me  trajo  ayer  su  carta...  ¡Estoy 

loca  de  alegría!...  (Pausa.  Figura  que  escucha.) 

¿Que  no  me  fíe?  ¿Que  no  me  fíe?...  Vamos, 
usté  quiere  quemarme  la  sangre,  tía  De- 
metria... Tó  lo  malo  que  me  digan  de  mi 
Pachín,  por  un  oído  me  entra  y  por  el  otro 
me  sale.  Algunos  mozos  podrán  ser  capaces 
de  olvidos  y  de  traiciones...  Pachín  de  Mieres 
es  tó  corazón,  y  cuando  dice:  Esto  es...  ¡esto 
es!...  Y  cuando  afirma:  Esto  no  es..,  ¡Es  que 
no  es!...  Y  hemos  terminao...  Y  no  menee 
usté  tanto  la  cabeza  que  se  le  va  a  verter  el 
agua  de  la  ferrada.  Vaya,  vaya...  Hasta  la 
primera...  He  dicho  que  hasta  la  primera... 

(Se  vuelve  de  mal  humor  y  baja  al  proscenio.)  ¡Tam- 
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bién  es  mala  fe  la  de  la  gente!  Porque  un 
zagal  tenga  que  irse  a  los  Madriles  pa  servir 
al  Rey,  no  veo  la  razón  de  que  le  juegue 
una  mala  pasada  a  su  rapacina.  Algunos  ha 
habido  que...  ¡válgame  Nuestra  Señora  de 
Covadonga!...  Esto  si  que  es  verdad...  ¡Pero 
Pachín,  no!...  Pachín  no  ha  dejao  de  pensar 
en  su  Florín  a  ni  un  solo  minuto  de  los  tres 
años.  Y  si  no,  bien  claro  me  lo  dice  en  su 
carta...  Desde  ayer  me  la  he  leído  más  de 
diez  veces  y  ya  me  la  sé  casi  de  corrido... 

(saca  una  carta  y  lee  al  principio  con  alguna  dificul- 
tad. Después  lee  más  segura.)  «Ino...  Ino...  inol- 
vidable Florina...  Tú  eres  mi  único  cariño... 
mi  solo  pensamiento...  miento...  Desde  que 
no  te  veo.,  tos  los  días  te  veo...  te  veo  en 
sueños.  Tres  años  soñando  es  pa  volverse 
loco.  Pero  tó  se  acaba  en  este  mundo... 
hasta  el  servicio  militar  inclusive...  Te  juro 
que  toa  mi  ambición  era  la  absoluta,  y  ya 
me  la  han  dao.  Fíjate  en  el  pograma...  Ayer 
te  escribí  esta  carta,  hoy  la  íecibes  y  mañana 
llegará  el  interfecto,  que,  pa  que  no  te  deva- 
nes los  sesos,  soy  yo  mismo.  Florina,  ¡qué 
emoción  la  que  experimento  en  este  feliz  is- 
tarde  de  mi  vida!  Pa  que  te  dés  una  idea  de  lo 
emocionao  que  estoy,  fíjate  en  lo  tembloroso 
de  la  letra.  Esto  lo  hace  divinamente  el  sar- 
gento que  me  la  está  escribiendo.  Adiós,  Flo- 
rina. Si  has  tenido  alguna  zozobra  durante  mi 
ausencia,  descansa  tranquila  viendo  que  no 
te  olvido.  Mañana  será  el  día  más  feliz  de 
nuestra  vida.  Recibe  el  corazón  de  éste  que 
lo  es,  Pachín  de  Mieres. — Posdata. — Hasta 
mañana  y  que  descanses.»  [Ay,  virgencina 
mía,  qué  feliz  voy  a  ser  cuando  vuelva  a 
verlo  a  mi  lao  y  ya  pa  siempre!...  ¡Qué  buen 
mozo  es  mi  Pachín  y  cuánta  envidia  me  tie- 
nen todas  las  rapacinas  del  concedo!  Entor- 
no los  ojos  y  me  parece  que  lo  estoy  vien- 
do... Su  chaleco  con  los  botones  de  plata,  su 
chaqueta  verde  al  hombro...  ¡Cuánto  lo  quie- 
ro yo  por  buen  mozo  y  por  buen  asturia- 
no!... Porque  yo  he  nacido  en  Asturias  y  pa 
mí  no  hay  más  mundo  que  mi  Asturias... 
Si  algunos  dicen  otra  cosa,  yo  digo  que  de 


—  11  — 


Asturias  al  cielo..,  pero  muy  despacino,  muy 
despacino...  y  volviendo  .la  cabeza  hacia  Pa- 
jares- 
Aparece  P ACHÍN  por  la  derecha.  Viste 
de  soldado  de  infantería  con  gorrllla 
de  cuartel.  Se  detiene  y  tose. 

Pachín      ¡Ejercí!  ¡Kjem! 

Flor.  j  Pachín! 

Pachín       ¡Creatural  (se  abrazan.  Pausa.) 

Flor.  ¡Ay,  Pachín,  qué  alegría!  Dime  que  tú  tam- 

bién estás  loco  de  contento,  dime  que  no 
has  dejad  de  pensar  en  mí,  dime  que  te 
parece  mentira  que  me  tienes  ante  tus  ojos, 
dime... 

Pachín  Pero,  ¿qué  quiés  que  te  diga  si  no  me  dejas 
meter  baza? 

Flor.  ¿Qué  te  ha  parecido  el  concejo  cuando  has 

vuelto  a  verle? 
Pachín  ¡Deplorablel 
Flor.  ¡Pachín! 

Pachín  Hay  que  desengañarse,  Florina.  Mientras  no 
se  sale  de  aquí,  nos  paiece  que  esto  es  lo 
mejor  del  mundo.  Pero  en  saliendo  entra  la 
comparanza,  y  por  cebolleta  que  uno  sea,  se 
da  cuenta  en  seguida  de  que  había  más 
aire  en  qué  volar.  Esto  comparao  con  lo  que 
he  tenío  la  sastifación  de  ver,  es...  ¿cómo  te 
diría  yo?...  Es  una  cereza  al  lao  de  una  cala- 
baza. 

Flor.  .No  digas  disparates,  Pachín.  Este  rinconci- 

do  de  Asturiab  es  la  gloria.  Antes  de  una 
semana,  cuando  vuelvas  a  tu  antigua  vida, 
no  te  acordarás  de  ninguna  otra  tierra  y 
creerás  que  este  concejo  tan  encantador,  tan 
pacífico,  tan  alegre,  es  lo  único  bueno  que 
ha  salido  de  la  mano  de  Dios. 

Pachín  Te  voy  a  conceder  un  poco.  Te  concedo  que 
la  tierra  es  buena  y  es  alegte.  Las  costum- 
bres son  las  que  ya  no  me  convencen.  El 
mundo  ha  volucionao^  Florina  de  mi  alma,  y 
un  servidor  tiene  el  buen  gusto  de  ser  volu- 
cionista. 

Flor.  Te  arrepentirán,  Pachín.  En  cuanto  me  oi- 

gas a  mí  hablarte  bajito,  cariñosa,  diciéndo- 
te  palabras  muy  dulces  y  en  bable,  el  dia- 
lecto querido  de  nuestros  abuelos. 
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Pachín  El  bable...  Eso  ya  ha  pasao  a  la  historia.  Me 
traigo  yo  un  vocabulario,  que  parte  los  co- 
razones de  bonito.  ¡Te  he  tañao!...  ¡Pa  mí  que 
nieva!...  ¡No  lo  tomes  a  chufla!...  ¡Hay  que  chu- 
par del  bote!...  ¡Que  la  vas  a  diñar  por  la  cor 
bi!...  ¡Sipi!...  ¡Nopi!  ..  ¡Naturaca! 

Flor.  ¡Pachín,  a  ti  se  te  ha  subido  la  sidra  a  la 

cabeza! 

Pachín       ¡Anda  la  sidra!  Pero,  ¿quién  bebe  ya  eso? 

A  mí  dame  vermute  con  sel  y  una  aceitunita 
t-evillana  traspasá  por  un  palillo  de  los 

dientes. 

Flor.  ¡Jesús,  qué  locura!...  Gracias  a  que  mañana 

pensarás  de  otro  modo...  En  cuanto  hayas 
vuelto  a  probar  la  borona  y  las  puches  de 
harina  de  maíz. 

Pachín  ¡Vamos,  no  digas  tonterías!  Pa  manjares 
seletos  los  pitisús  y  los  bartolillos  de  crema. 

Flor.  ¡Pachín,  que  me  estás  quemando  la  sangrel 

Pachín       Es  la  realidad,  que  avasalla. 

Flor.  Escúchame,  Pachín,  como  yo  me  merezco... 

y  ya  verás  que  al  final  acabo  convencién- 
dote. 

Pachín       Dificilillo  lo  veo.  Pero  habla. 

Flor.  En  cnanto  yo  te  recuerde  sitios,  cosas  y  cos- 

tumbres de  nuestra  terrina,  verás  cómo  no 
hay  nada  en  ninguna  parte  que  se  le  pueda 
igualar...  Volverán  a  tu  alma  los  recuerdos 
de  nuestra  infancia,  de  nuestros  primeros 
años  de  juventud...  Comprenderás  que  aquí 
está  tu  verdadera  vida... 

Pachín       ¡Al  grano! 

Flor.  -  Dentro  de  ocho  días  será  la  primera  lum- 
brada. En  medio  de  la  plaza,  frente  al  atrio 
de  la  iglesia,  se  hará  como  todos  los  años  una 
foguera  grandísima.  Los  pequeñinos  gri- 
tarán y  brincarán  alrededor  de  la  llamara- 
da... Los  vendedores  vocearán  a  grito  pela- 
do sus  mercancías...  El  gaitero  y  el  tambo- 
rilero tocarán,  apoyados  en  una  columna  del 
atrio  ..  Las  rapacinas  y  los  zagales  bailarán 
unos  ratos  y  otros  ratos  pasearán  muy  jun- 
tinos,  muy  juntinos,  procurando  huir  del 
resplandor  de  la  llamarada...  ¿Te  acuerdas, 
Pachín?  Dime  si  en  Madrid  hay  algo  pare- 
cido a  esto. 


Pachín 

Flor. 

Pachín 


Flor. 

Pachín 

Flor. 


Pachín 

Flor. 
Pachín 


Flor. 
Pachín 

Flor. 


Lo  hay. 

¡Mentira!  ¿Cómo  se  llama? 
¡Kremese!  Y  respeto  a  que  las  parejas  huyan- 
de  la  claridad  y  estén  muy  juntitos...  tam- 
bién... 

¿En  la  plaza? 
¡En  el  cini! 

¡Ay,  Pachín!...  ¡Si  vieras  el  disgusto  tan 
grande  que  me  estás  dando!...  Pero  tú  eres 
bueno...  tú  cambiarás  pronto...  Te  lo  ruega 
tu  Florina.  Mira,..  Esta  tarde...  Esta  tarde 
me  vas  a  cantar  aquella  praviana  que  dice... 

(Canta  ) 

Soy  de  Pravia,  soy  de  Pravia, 

y  mi  madre  una  praviana, 

y  por  eso  en  mí  no  cabe 

partida  ninguna  mala  (1). 
No  está  mal;  pero...  ¡Yo  ya  no  me  acuerdo 
de  eso! 

Pues,  ¿de  qué  te  acuerdas? 
De  otra  cosa  más  fresca...  Una  canción  que 
está  de  moda  y  que  es  una  verdadera  mo- 
nería... (Canta.) 

«\Chulapona!  ¡Chulaponaf 
¡Eso  dicen  cuando  pasa  mi  persona!* 
¡Calla,  Pachín!...  Y  óyeme...  ¿Hay  nada  que 
emocione  más  que  el  sonido  dulce  y  melo- 
dioso de  la  gaita? 

¡Eso  es  pa  dormirse,  mujer!...  Pa  alegrar  los 
sentidos  y  alborotar  los  nervios  hav  un  is- 
trumento  infinitamente  superior.  Un  pito 
de  San  Isidro.  Como  verbo  en  gracia,  (saca 

uno  con  su  flor  correspondiente  y  pita.) 

¡Calla,  por  Dios!  ..  ¡Vamos,  tira  eso!...  ¡Tú  te 
has  vuelto  loco!...  Pachín:  en  nombre  de 
nuestro  cariño,  por  el  respeto  que  se  merece 
nuestra  terrina,  deja  de  ofenderme;  dime 
que  tó  eso  ha  sido  una  broma,  que  tú  eres 
el  de  antes,  que  no  hay  en  el  mundo  ná 
parecido  a  este  rinconcino  que  ha  sido  nues- 
tra cuna. 


(l)  La  artista  puede  cantar,  en  lugar  de  ésta,  cualquier  otra 
canción  popular  asturiana.  Si  no  supiere  cantar,  se  limitará  a  recitar 
la  letra  de  la  canción. 


-  14  — 


tachín       Yo,  Florina,  ni  puedo,  ni  sabría  engañarte. 

Ya  te  he  dicho  que  al  salir  del  concejo  cayó 
la  venda  que  llevaba  sobre  mis  ojos.  La  vida 
es  otra...  Yo  lo  he  comprendido  perfecta- 
mente..  Y  no  me  arrepiento.  Yo  ya  no  soy 
el  que  era...  Yo  desde  hace  tres  años  casi... 
casi  ni  soy  Pachín  de  Mieres.  Soy  un  ciuda- 
daño  modernizao.  ¡He  dicho! 

Flor.  Pues  pa  este  viaje  ¡podías  haberte  ahorrao 
el  billete! 

Pachín       ¿Es  que  vamos  a  regañar  por  una  tontería? 

Flor.         ¡Por  una  tontería,  no!  ¡Vete! 

Pachín       Mira  que  me  voy. 

Flor.  Me  tiene  sin  cuidao.  ¡Vete! 

Pachín       Mira  que  me  voy. 

Flor.  ¡Mejor!  Después  de  lo  que  te  he  oído,  el 

verte  será  el  mayor  de  mis  martirios. 
Pachín       Mira  que  no  me  voy. 

Flor.  (Fuera  de  sí  )  ¡Pachín!.  . 

Pachín       (con  mucha  calma.)  ¡Florina!... 

Flor.  ¡Hemos  terminao!  (Se  sienta  volviéndole  la  es- 

palda.) 

Pachín         (Después  de  una  pequeña  pausa  se  acerca  a  ella  y  le 

dice  con  gran  caima)  ¡Florina!  Tú  eres  una  ra- 
paza juiciosa...  Fíjate  en  que  tú  hablas  de 
esa  manera  porque  nunca  has  salido  de 
aquí.  Vamos  a  hacer  un  trato.  No  volvamos 
a  hablar  de  este  asunto  hasta  que  tú  conoz- 
cas ese  otro  mundo  que  yo  he  conocido.  Y 
luego,  si  tú  prefieres  esto,  yo  por  complacer, 
te  lo  preferiré  también...  y  no  regañaremos 
nunca  Si  tú  dices  blanco,  aunque  sea  negro 
como  el  carbón,  yo  sostendré  que  es  tan 
blanco  como  la  nieve.  Escucha  mi  pensa- 
miento... Nos  casaremos  dentro  de  tres 
meses... 

Flor.  (Sin  mirarle  y  muy  secamente.)  E8  pronto. 

Pachín  Dentro  de  tres  meses  y  un  día.  Con  nues- 
tros ahorrillos  haremos  el  viaje  de  novios. 

Te  llevaré  a  Madrid...  (Florina  se  va  animando 
poco  a  poco.  )  Allí  verás  las  verbenas,  las  co. 
rridas  de  toros...  Verás  bailar  las  parejas  al 
compás  de  los  pianos  de  manubrio...  Te 
compraré  una  docena  de  churros,  un  tiesto 
de  albahaca  y  un  ramo  de  claveles,  que  te 
pondrás  ahí...  en  salva  sea  la  parte...  A  los 
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toros  te  llevaré  en  un  auto  de  alquiler,  tan 
de  prisa.,  tan  de  prisa,  que  te  va  a  parecer 
que  vas  por  el  aire...  Te  compraré  un  paño- 
lón de  Manila  cuajado  de  rosas  y  con  unos 
cuantos  chinitos  de  marfil...  ¿Qué  te  parece? 

Flor.  (Levantándose  y  encantada.)  Que  SÍ  Se  arreglaran 

pronto  los  papeles  nos  podríamos  casar  den- 
tro de  tres  semanas.  Yo  creía  que  era  impo- 
sible; pero  me  has  convencido,  Pachín. 
Pachín  ¿Lo  ves,  mi  alma?  Eso  es  la  alegría  y  la  fe- 
licidad y  la  vida  y  la.  .  (Se  oye  a  lo  lejos  el  so- 
nido de  una  gaita.)  ¡y  la  gaita!...  ¡La  gaita,  Plo- 

rina!  (Pausa  expresiva.  Los  dos  se  miran  avergonza- 
dos. Pachín  vuelve  a  sacar  el  pito  y  lo  tira  al  suelo 
con  rabia.  La  gaita  sigue  oyéndose  cada  vez  más  cerca 
hasta  el  final  del  entremés.)  ¿  Ves?  Ahora  SOy  VO 

el  que  se  arrepiente.  Y  el  que  te  pide  per- 
dón. Tú  estabas  en  lo  cierto. 

Flor.  Pero  tú  me  habías  hecho  vacilar. 

Pachín  La  felicidad  está  aquí...  ¡Aquí,  Florina 
mía!...  Ya  no  me  cabe  duda...  Mi  alma  esta- 
ba  dormida  y  esa  música  nuestra  ha  venido 
a  despertarla...  Ya  vuelvo  a  ser  el  de  antes. 
Ahora  y  para  siempre,  hasta  que  muera  en 
este  rinconcino  de  España,  yo  seré  Pachín 
de  Mieres. 

Flor.  ¡Así  te  quiero!  ¡Así  te  quería  yol 

Pachín         (Emocionado  y  abrazado  a  Florina.)  ¡Sigue!...  ¡Si- 
gue, gaitero!...  Esa  melodía  es  el  mejor  com- 
plemento de  mi  felicidad,  porque  me  habla 
»  de  mi  terrina. .  porque  me  habla  de  mi  ra- 

paza...  que  son  los  dos  amores  de  mi  vida... 
¡Sigue!  ¡Sigue,  gaitero!  ¡¡Sigue!!...  (Telón  lento.) 


FIN   DEL  ENTREMÉS 


Madrid,  10  Marzo  1916. 


A  los  Directores  de  escena 


En  los  teatros  donde  no  se  disponga  de  gaita,  dul- 
zaina, chirimía,  violín  (uno  o  dos  con  sordina),  u  oboe, 
puede  sustituirse  el  sonido  de  estos  instrumentos  por 
el  de  un  tambor  o  tamboril,  que  se  oirá  también  lejano. 
En  el  diálogo  se  hará  las  consiguientes  variaciones: 

Eso  es  la  alegría,  y  la  felicidad,  y  el  placer, 

y  fcl  entusiasmo,  y  el...  (Se  oye  a  lo  lejos  el  soni- 
do de  un  tamboril.)  ¡y  el  tamboril!  ¡El  tamboril, 
Florina! 


Sigue...  Sigue,  tamborilero...  Esa  música 
tuya  es  el  mejor  complemento  de  mi  felici- 
dad, porque... 


¡Sigue!  ¡Sigue,  tamborilero!  ¡Sigue!.. 


Obfas  de  D.  Felipe  Pérez  Capo 


La  Huérfana.  -Zarzuela  en  un 
acto. 

Don  Miguel  de  Miañara.  — 

Idem  id. 

El  mozo  crúo.  —  Saínete  lírico. 
Flor  de  Mayo.— Zarzuela  en  un 
acto. 

El  galgo  de  Andalucía.  -  Ope- 
reta en  un  acto. 

Los  cangrejos. — Saínete  lírico. 

El  organista  de  Móstoles  — 
Zarzuela  en  un  acto. 

Frou  -  Frou.  —  Humorada  lírica. 

Sinibaldo  Campánula.— Mo- 
nólogo (5.a  edición.) 

El  tío  Calandria.  — Entremés. 

Aires  nacionales.  —  Zarzuela 
en  un  acto. 

El  alma  de  Cantarillo.-  Idem. 

La  Arabia  feliz.  -  Entremés  lí 
rico. 

idilio.— Comedia  lírica  en  un  acto. 
La  corte  de  los  casados.— 

Opereta  en  un  acto. 
La  Pinturera.— Entremés. 
La  Octava  Maravilla,— Idem 

lírico. 

María  Jesús.— Zarzuela  en  un 
acto  (2.a  edición.) 

La  venta  del  burro.— Entre- 
més lírico, 

Las  ruinas  de  Ta!áa„  -  Revis- 
ta lírica  en  un  acto. 

El  lazarillo.-Zarzuelaenunacto. 

La  compañera.— Tdem  id. 

Santuzza. — Zarzuela  en  un  acto. 

El  compañero  Gutiérrez.— 
Saínete. 

Dora,  la  viuda  alegre.  -  Ope 

reta  en  un  acto  (2.a  edición.) 
Mary,  la  princesa  del  do- 

llar.— Idem  id.  (2.a  edición.) 
¡El  gran  hombre  de  Stras- 

bergí—  Zarzuela  en  dos  actos. 
El  misterio  de  un  vals.— Ope- 
reta en  un  acto. 
El  Carnaval  de  Venecia- — 

Zarzuela  en  un  acto. 
¡Pobrecitos  frailes  que  se 

quedan  dentro!  —  Comedia 

lírica  en  un  acto. 
El  canto  del  gallo.  Zarzuela 

en  un  acto. 
Renato,  Conde  de  Luxem- 

burgo. — Opereta  en  un  acto. 


Los  Morenos. —  Comedia  en 

un  acto. 

Juanita,  La  Divorciada.  — 

Opereta  en  un  acto.  (3.a  edición.) 

Las  veletas.— Saínete. 

Sergio,  el  soldadito  de  cho- 
colate. -  Opereta  en  un  acto. 

La  bella  Olimpia.  -  Idem  id.  j 

ti  rebaño. —  Comedia  en  tres 
actos. 

El  papá  del  Regimiento.  I 

Idem  id. 

¡Yo  necesito  casarme!  Ju- 
guete cómico  en  un  acto. 

La  primera  cana. -Monólogo. 

Olga,  la  traidora.  -  Melodra- 
ma en  cinco  actos. 

El  Coronel  Castañón. -Idem 
en  dos  actos. 

£1  amor  en  maniobras.  - 
Comedia  en  tres  actos. 

El  hombre  del  día.  -Comedia 
en  dos  acto?. 

Sistema  Ollendorff.  —  Entro 
més.  (2  a  edición.) 

La  muerte  del  torero. -Dra- 
ma en  tres  actos. 

Las  cosas  de  Navarrete.— 
Farsa  cómica  en  un  acto. 

El  primo  de  mi  mujer.— Co- 
media en  cuatro  actos. 

Papaíto.— Idem  en  tres  actos 

El  beso  de  Olimpia.  -  Drama 
de  Gran  Guiñol  en  un  cuadro. 

¡A  traición!— Idem  id. 

El  secreto  del  niño.  — Id.  id. 

Espionaje.— Idem  id. 

¡Se  m'ha  perdió  la  costilla! 
— Monólogo. 

El  collar  de  Miss  Alicia.  - 
Comedia  policiaca  en  cuatro  actos. 

El  misterio  de  la  Villa-Azul. 
— Melodrama  en  cuatro  actos. 

La  novia  de  Don  Juan.— En- 
tremés. 

El  capitán  Patapón.  —  Vode 

vil  en  tres  actos. 

Los  chiquitines.— Juguete. 

Benjamín  Urrutia.— Farsa  có- 
mica en  tres  acto^. 

Margarita  y  Roberto. —  Co- 
media dramática  en  dos  actos.  >ií 

¡Al  fin  solióos,  Ruperta!— 
Entremés 

Pachín  de  Iffiieres.  -Entremés 


